
“Sean mis testigos, celebren la Navidad”

ESQUEMA DE ORACIÓN
PARA LA NOCHE DE VELITAS

“Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha visitado y 
redimido a su pueblo” (Lc 1, 68). En esta noche damos 
gracias a Dios porque como Zacarías, creemos firme-
mente que viene también a visitar nuestros hogares, y 
representamos su presencia en medio de nosotros con 
las velitas, que nos recuerda que el Señor siempre ilumi-
na nuestro camino.

Del libro de Isaías 60, 1-2.5

“Levántate y brilla, que ha llegado tu luz y la Gloria del 
Señor amaneció sobre ti. Mientras las tinieblas cubrían la 
tierra y los pueblos estaban en la noche, sobre ti se levan-
tó el Señor, y sobre ti apareció su Gloria. Los pueblos se 
dirigen hacia tu luz y los reyes, al resplandor de tu 
aurora”. 

Palabra de Dios.
Te alabamos, Señor.

El Señor envía un mensaje de consolación y esperanza a 
su pueblo, les anuncia que su luz llega a la tierra para 
iluminar el caminar del hombre. Él nos ofrece el resplan-
dor de su Espíritu para guiarnos, para que no andemos a 
oscuras. Por eso, encender estas velitas en esta noche, 
nos recuerda la luz de Dios, que en medio de la oscuri-
dad brilla para nosotros, porque Él nunca nos abandona; 
al contrario, nos busca incesantemente.

En el nombre del Padre, y del Hijo 
y del Espíritu Santo. Amén. 

Iluminación bíblica

Oración para encender 
las velitas

Para que los niños y los jóvenes reciban con gozo el 
ardor del fuego del Señor en sus corazones, y se hagan 
testigos de su amor. Roguemos al Señor.

Para que aquellos que viven en las tinieblas de la 
maldad y los vicios puedan encontrar claridad para 
sus vidas. Roguemos al Señor.

Para que todos aquellos que han perdido la ilusión y la 
esperanza, reciban el consuelo del Señor y se colme 
sus corazones con la presencia de su Espíritu. Rogue-
mos al Señor.

Para que, por la intercesión de nuestra Madre María, la 
luz de su Divino Hijo ilumine nuestras mentes y cora-
zones. Roguemos al Señor.

Para que en los hogares dispongamos nuestros cora-
zones al fuego del amor del Señor que viene a ofrecer-
nos su calor y su cercanía. Roguemos al Señor.

Que el Señor nos bendiga en el nombre del 
Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Menciona las intencio-
nes particulares (cada 
miembro de la familia y 
sus necesidades).
Padrenuestro.
Ave María.

Por la Iglesia.
Por la paz del mundo.
Por los niños y jóvenes 
de nuestra comunidad.
Por los que sufren y 
necesitan de nuestra 
oración.

Dios de bondad, luz verdadera que iluminas nuestras 
vidas, haz que al encender estas velitas se renueve nues-
tro corazón y que en nuestro hogar arda el fuego de tu 
amor. Que este tiempo de gracia nos ayude a vivir con 
gozo, y que, por la práctica de la caridad, se fortalezcan 
las relaciones entre nosotros. Por Jesucristo, Nuestro 
Señor. Amén.

Se van encendiendo las velitas por las siguientes inten-
ciones:

Para que la luz del Espíritu Santo descienda sobre el 
Papa Francisco, los obispos y los sacerdotes, y les con-
ceda la gracia de servir con amor. Roguemos al Señor.

Nos unimos diciendo: Envía Señor, la luz de tu Espíritu.

Peticiones

Reflexión


